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LA HORA
La filosofía materialista, a mediados 

de] siglo pasado, comenzó a sufrir los re-
veses más contundentes de la dialéctica 
moderna, con la aparición de la Filosofía 
Espiritista que, paulatinamente, desmoronó 
sus más sólidos principios; esto es, lo que 
se tenía por teoría insubstituible; el imperio 
de la Materia. Se decía que sostener la ideo-
logía del Espíritu separado de la materia, era 
un principio empírico, o una hipótesis que 
jamás se comprobaría en el campo experi-
mental: mas esta lógica que pretendió ser 
la verdad misma de la Ciencia escolástica, 
resultó ser un pasajero sofisma del mate-
rialismo. Las realidades psicológicas del 
Mediumnismo corrieron el velo de los erro-
res, y la Historia se sintió renacer al calor 
del nuevo mundo que a sus ojos se presen-
taba.

Hoy día, en pleno siglo XX. la eterni-
dad del hombre es realidad experimental, 
y con ello, la Doctrina Espiritista es el 
concepto filosófico y científico, más real 
que la intelectualidad universal haya com-
probado. Significa, desde luego, que este 
grandioso quilate de sabiduría, ha dado 
cumplimiento a las razones de Pascal, al 
decir que la tarea más importante en el 
hombre, era la de trabajar por conocer los 
destinos del alma, presentes y futuros, con-
virtiendo a nuestra época en la hora histó-
rica de nuestro planeta.

Este breve repaso crítico que termina-
mos de hacer, nos muestra la transcenden-
cia moral que cada adepto a la Escuela Es-
piritista tiene sobre sí mismo, si sabe in-

HISTORICA
terpretar bien el hondo significado de las 
propias ideas que profesa. Si él se atiene a 
este triunfal génesis de las ideas del Espí-
ritu. sabrá colegir las acciones y modalida-
des que en la actualidad tócale asumir, ya 
qu.e cómo se verá, ser Espiritista, no impli-
ca ser un adepto de esta o aquella religión, 
que sólo exige el cumplimiento de sus va-
riados ritos, sino que llamarse tal, es de-
clararse hombre nuevo, que en cualquier 
instante de su vida interior y pública, ac-
cionará de acuerdo al principio espirita, si 
en verdad siente la necesidad de los avan-
ces del Progreso. Abrirle cauces al Progre-
so es la única tarea de los espiritas en gene-
ral, y sobre todo de las Sociedades Espiri-
tistas, que se han constituido con la res-
ponsabilidad de investigar y divulgar un 
ideal, que llama la atención de los sabios 
más destacados del mundo entero.

El hombre profano, casi siempre juzga 
un principio filosófico, por las actividades 
que despliegan sus centros de trabajos. Si 
estos centros — opinamos nosotros — es-
tán interpretando debidamente las doctri-
nas que han abrazado, sin desfigurarlas ni 
tergiversarlas por gusto de algunos pocos, 
el profano, lógicamente, aunque no llega a 
convivir con aquellas doctrinas, se absten-
drá de hacer una crítica condenatoria, sino 
que analizará las mismas, con el debido 
respecto que merecen.

Sucede lo contrario, cuando un ideal, sea 
ateo o religioso, ha sido notablemente des-
figurado por sus adeptos, tocando los ex-
tremos del fanatismo; viene seguidamente 
la condena del crítico en forma general, 
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que abarca a ios actos morales e innobles 
de unos cuantos, como también a los prin-
cipios prístinos de una ideología que para 
ser pesados y sopesados, requieren largas 
y eruditas polémicas de ciencia y filosofía. 
Esto es lo que sucede en el campo espiri-
tista. Por culpa solamente de aquellos que 
han tergiversado los ideales espiritas; por 
culpa de los que son incapaces de vivir en 
sus centros sin ostentar una imagen reli-
giosa de tal o cual santo varón; por culpa 
de los que son incapaces de investigar en 
los terrenos difíciles de la Mediumnidad; 
por culpa de aquellos que han olvidado 
que la Filosofía y Ciencia Espiritista es 
una Escuela racional y natural; por culpa 
de aquellos que olvidaron los estudios pa-
ra suplantarlos por la fe; por culpa de los 
fanáticos; por culpa de los orgullosos; 
por culpa de los que predican Espiritismo 
y‘ en sus actos son el reverso de la me-
dalla; por culpa de los que olvidaron a los 
divinos manes de Geley, Kardec, Hugo, De- 
nis; por culpa de los que no viven la vida 
mirando el planeta y al Universo con el 
sentir espiritista; por culpa de todos los 
vulgares seres que viven y accionan entre 
las santas leyes de la Vida, con el bastardo 
sentir de un materialista comerciante; por 
culpa de todos estos, la ideología Espiritis-
ta, vive al margen de las corrientes científi-
cas actuales.

Cuando la Doctrina Espiritista apare-
ció en Francia por primera vez, se llama -
ron a sus adeptos, los chiflados; pero hoy 
día si este mote persiste, no es por una 
creencia contraria que se tiene, sino por las 
miles y miles de aberraciones que a nombre 
del Espiritismo se comete en muchos lu-
gares todos los días. Si la creencia en la 
inmortalidad del alma ha dado a nuestro 
siglo el cariz de una hora histórica, por es-
tar tal creencia fundamentada en hechos ex-

perimentales, los espiritistas, que somos los 
más autorizados representantes de tal idea, 
¿realizamos en nuestros centros una obra 
que podría llamarse también histórica? 
¿Tenemos presente que algún día, cuando 
se repase la historia de las ideas del alma, 
en el futuro, — como nuestra cultura hoy 
repasa, aprobando y condenando diversos 
hechos del pasado, — seremos los espiri-
tistas juzgados por nuestras obras, y que 
si seguimos tan inmóviles, seremos repro-
bados por los filósofos del porvenir? ¿Te-
nemos conciencia de ello? Si hasta hoy no 
tuvimos en cuenta los futuros veredictos 
de la Historia, como tampoco los de nues-
tra conciencia, empecemos de nuevo; recor-
demos que en el porvenir nuestra época se-
rá considerada el siglo histórico, porque en 
él, se descubrió experimentalmente,—el al-
ma, — lo que mentes sofistas rechazaron 
en otros tiempos como una abstracción 
irreal.

Hagamos honor a esta conquista tan gran-
diosa de la Ciencia Psíquica, con los idea-
les más puros y grandes que de nuestros es-
píritus puedan fluir. Hagamos rodar de 
nuestras sociedades, todo lo que empañe el 
brillo de nuestro ideal. Hagamos rodar las 
Imágenes, los Fetiches y los Idolos; tenga-
mos presente que la fe del espiritista irradia 
por doquier; ya sea en la selva como en la 
montaña, y para ello, no ha menester de 
imágenes ni altares. Y así, engrandecere-
mos al Ideal Espiritista, le reivindicaremos 
de ese mal concepto que por nuestra propia 
culpa le tiene asignado la gran mayoría de 
los hombres.

Los dirigentes espiritistas tienen el deber 
ineludible y la responsabilidad espiritual 
de encauzar las sociedades por los senderos 
que señalan los sublimes postulados de la 
Doctrina Espiritista.

i

$

LA IDEA, pasa actualmente momentos muy difíciles para su desenvolví- g 
miento normal, que todo suscriptor o avisador consciente puede ayudar a re- x 
mediar, con sólo ponerse al día en sus pagos con la revista, a fin de que poda- 
mos normalizar su aparición mensualmente y seguir el amplio plan de difu- R 
sión de los ideales en que estamos empeñados. $

En virtud de ello, se espera que los correligionarios sabrán responder co- $ 
mo corresponde a este llamado a la mayor brevedad.

i
LA ADMINISTRACION
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INSPIRADO'.!.
(Colaboración)

por Mercedes de Michaelsen

¡Orgullo, Egoísmo. Rencores, Vengan-
zas! . Estas son las plagas que azotan a 
la humanidad. Estas son las causas de to-
das las imperfecciones que nos ligan al pla-
neta Tierra, y mientras no nos despojemos 
de ellas, se irán sucediendo indefinidamen-
te nuestras encarnaciones.

La tierra es un mundo de expiación, de 
prueba, de purificación y, ya que a esto 
último aspiramos, sin darnos cuenta, mu-
chas veces de ello, necesario y justo es que 
pongamos toda nuestra voluntad en con-
seguirlo lo antes posible, rompiendo los 
viejos moldes de prejuicios y marchando 
sin vacilaciones al sacrificio, en aras del 
bienestar de nuestros semejantes, sean quie-
nes sean; pues, todos necesitamos de la 
buena ayuda, de los buenos consejos, de 
las buenas acciones.

Ricos o pobres, todos tenemos ansia de 
dicha, de tranquilidad, de felicidad. Y co-
mo éstas no se consiguen con dinero ni 
con diversiones más.o menos honestas, jus-
to es que los que poseemos la inefable di-
cha de oir las palabras del más allá, que 
nos transmiten los que antes vivieron y su-
frieron en la tierra, seamos quienes, con ■ 
más ardor, combatamos esas funestas pa-
siones y procuremos guiar a nuestros her-
manos atormentados hacia la senda del 
bien, hacia el camino del amor.

Razón tienen esas voces de ultratumba 
al aconsejar la práctica de esa ley divina. 
El amor todo lo allana: Sinsabores, as-
perezas, desengaños y miserias. El día que 
nos amemos de verdad, no de palabra si no 
de hecho, ese día lo será de dicha y de bien-
estar; no habrá tuyo ni mío, porque todo 
será de todos; no codiciaremos lo ajeno, 
porque nada será ajeno, sino de to-
da la humanidad: no habrá distin-
ción de clases, porque no habrá clases; na-
die será más que otro, sino todos iguales; 
el sabio no avasallará al ignorante, porque, 
en vez de enorgullecerse por ese título, jus-
tamente adquirido, sentirá pena porque 
sus semejantes no posean tantos conoci-
mientos como él, y cifrará su más legítimo 
orgullo en enseñarles lo que él ha logrado 

aprender en el curso de sus existencias te-
rrenales; la lucha por la existencia material 
no tendrá razón de existir, pues se habrá 
convertido en una simple y útil acumula-
ción de energías y aunamiento de volunta-
des. para coadyuvar en la obra del Supre-
mo Hacedor, nunca inactivo, siempre la-
borioso; no existirán los mandones de ofi-
cio, zánganos de la colmena humana, sino 
hombres guías, que llevarán a la humanidad 
en alas del bienestar moral y material 
hacia la eterna y verdadera vida: la del es-
píritu, redimido y libertado de sus mácu-
las e imperfecciones.

¿Es posible todo ese cúmulo de bienan-
danzas?

Sí, todo se puede conseguir. No tene-
mos otra cosa que hacer para obtenerlo, 
que desplegar toda la fuerza de voluntad 
de que somos (en potencia) poseedores. 
Con la voluntad todo nos es posible ob-
tener, lo bueno y lo malo, puesto que Dios 
nos ha dotado de libre albedrío para ele-
gir un camino u otro: y ya que el buen ca-
mino nos presenta un porvenir risueño y 
florido, pongamos nuestra voluntad al 
servicio de las buenas causas y llegaremos 
a la aspirada felicidad en no lejano día.

Desprendámonos del orgullo y el egoís-
mo: no guardemos rencores ni abriguemos 
venganzas, que a nada bueno conducen, y 
cruzaremos con alígero paso la espinosa eta-
pa del camino que hemos preparado con 
nuestras anteriores imperfecciones.

¡Fuera, vano orgullo! ¿De qué nos enor-
gullecemos, pobres átomos perdidos en la 
inmensidad? ¿Qué somos en el espacio in-
finito, en el Universo? Apenas una partí-
cula infinitesimal.

¡Egoísmo! ¿Por qué y para qué lo te-
nemos? ¿Qué es nuestro de lo que nos ro-
dea? ¿Acaso lo hemos creado nosotros? 
Pues si nada es legítimamente nuestro (por 
exclusión a los demás) sino de nuestro Pa-
dre común, quien permite que lo disfrute-
mos, ¿por qué llevamos el egoísmo hasta 
negar a un semejante lo que solamente se
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SOCIALISMO ESPIRITUALISTA
(Colaboración)

por Manuel S. Porteiro

I
Agregar al Socialismo un calificativo 

cualquiera, que lo limite en su acción diná-
mica y progresiva, es desfigurar el significa-
do de tan grandiosa ideología, puesto que 
Socialismo significa, en su más amplio sen-
tido, un sistema económico y social abierto 
a todas las iniciativas, a todos los esfuerzos 
mancomunados, a todos los adelantos y 
descubrimientos de la ciencia; sistema que. 
por sus principios de libertad, de relativa 
igualdad y de solidaridad humana, ha de 
unir a todos los hombres por los mismos 
derechos y deberes, sin distinción de ideas 
religiosas ni de concepciones científicas o 
filosóficas.

El Socialismo así comprendido — como 
en realidad debe ser, pese a todos los 
sectarismos — significa un sistema de pro-
ducción y distribución de la riqueza en co-
mún, vale decir, un régimen social en el 
que todos trabajen en la medida de sus 
fuerzas y de sus aptitudes y disfruten por 
igual de la riqueza social, según sus nece-
sidades, lo mismo materiales que espiritua-
les.

Considerado el Socialismo desde este 
punto de vista, no caben en él divergencias 
fundamentales, no obstante existir en su 
seno diversos sectores ideológicos, cuyos 
puntos de vista difieren solamente en lo que 
le refiere a táctica revolucionaria, al modo 
y tiempo de realizar sus ideales.

Las divergencias de fondo existen cuan-
do se encara los principios filosóficos y cien-
tíficos que se hacen servir de base al Socia-
lismo: cuando se considera el Universo, 
la vida y el hombre con un criterio mate-
rialista y unilateral, cuando se da prepon-
derancia a los factores de orden material so- 

nos ha facilitado como medio para nuestro 
progreso?

¡Rencores! . ¡Venganzas! ¿Por
qué odiar a nadie? ¿Por qué se nos infieren 
ofensas? Compadezcamos a quien nos agra-
via y perdonémosle, que harto tiene que su-
frir con su imperfección y atraso moral.

No nos venguemos, que la venganza re-
baja hasta la animalidad al ser humano. 

bre los factores espirituales. Entonces sur-
gen naturalmente las divergencias, porque 
de un socialismo amplio, abierto a todas 
las concepciones del espíritu, a todas las in-
vestigaciones y descubrimientos de la cien-
cia, se hace un socialismo dogmático, ce-
rrado a todo lo que no se acomoda a los 
dogmas establecidos.

La concepción espiritualista del Socialis-
mo, no es dogmática ni unilateral, cuando 
se interpreta éste con un criterio espiritista, 
exento de todo dogmatismo religioso. El 
espiritualista, así considerado, no sólo cree 
en la posibilidad de una sociedad fundada 
en la igualdad de derechos económicos y 
sociales, sino también en la necesidad histó-
rica de esta sociedad, que, por ley de la mis-
ma evolución, está llamada a suplantar al 
régimen capitalista. Pero esta necesidad his-
tórica, no se crea merced a la preponderan-
cia de los factores materiales: no es la ma-
teria la que determina y rige al espíritu, 
como no es la economía la que crea y de-
termina la psicología y los principios mo-
rales. La sociedad es un dinamismo psicoló-
gico, antes que un mecanismo económico. 
Hay, sin duda, en el proceso histórico de 
la humanidad, fuerzas concurrentes de dis-
tinta naturaleza, acciones y reacciones en-
tre las fuerzas materiales y espirituales, pe-
ro, en último término, son las fuerzas es-
pirituales, la conciencia, la inteligencia y la 
voluntad,, las que determinan y dirigen el 
proceso de la historia hacia formas econó-
micas y sociales más perfectas y más en 
concordancia con las necesidades del espí-
ritu.

Para el socialista materialista, cualquiera 
que sea su filiación ideológica, el espíritu

Perdonemos, pues, a nuestros hermanos 
equivocados, y amémoslos.

Perdonando siempre y amando mucho 
a nuestros semejantes, cada día más, siem-
pre más, llegaremos a obtener el galardón 
que Dios reserva para sus hijos buenos; 
la paz y la tranquilidad infinita de los es-
píritus superiores. 
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no es más que un accidente de la materia, 
un producto orgánico sin realidad substan-
cial, sin preexistencia ni subsistencia al cual 
ni siquiera le reconoce unidad psicológica, 
pues, en tal concepto, no pasa de ser más 
que una simple coordinación de estados de 
conciencia. Considerado el hombre así, no 
se le puede tener en cuenta como causa espi-
ritual directriz, en el desenvolvimiento de 
'a sociedad, y de ahí que se le subordine a 
las fuerzas materiales y que, moralmente, 
se le considere como producto del medio 
social y de la moral establecida.

El espiritista tiene razones fundamenta-
lísimas. de carácter científico y filosófico, 
para no admitir semejantes teorías como ba-
se del Socialismo, del Socialismo amplio, 
no sectario ni dogmático y, sobre todo, di-
vorciado de la ciencia moderna, que ha de-
mostrado hasta la evidencia que en el Uni-
verso nada se rige al azar y por la sola vir-
tud de la causalidad fenomenal, sino que 
la vida universal en todas sus manifesta-
ciones, está regida por fuerzas espirituales, 
psico - dinámicas, directrices y teleológicas, 
es decir, que tienden a un fin determinado, 
en virtud de su poder endógeno y de los 
demás factores exógenos concomitantes, 
que contribuyen a su desarrollo.- En toda 
manifestación biológica, lo mismo indivi-
dual que social, hay un dinamismo psíqui-
co. una potencia espiritual, finalista, que 
. condiciona la vida, — aún tomando como 
base las condiciones existentes — a un fin, 
a un propósito determinado.

En la sociedad humana, este poder di-
rectriz, a la vez teleológico y telético no está 
en el ‘‘conjunto armónico” de la sociedad, 
que, por sus propias contradicciones, es in-
capaz de trazarse una finalidad de conjun-
to: son los individuos más evolucionados, 
los más capacitados, moral e íntelectualmen- 
te, los que mejor conocen la psicología so-
cial y el engranaje económico de la socie-
dad. los que dirigen el movimiento de avan-
ce hacia un fin más elevado: son las ten-
dencias individuales revolucionarias las 
que se apartan de las tendencias generales 
conservadoras. Esta es la ley de toda evolu-
ción. lo mismo biológica que social.

Desde este punto de vista, podemos dar 
por bien empleado el calificativo de espiri-
tualista aplicado al Socialismo, que signi-
fica un mayor alcance ideológico, una me-
jor comprensión de la personalidad huma-
na, de su dignidad, de sus deberes y dere-
chos, con relación a su finalidad social y 
espiritual.

El encarar nosotros el Socialismo en la 
nueva corriente del espiritualismo científico, 
no queremos limitar su significado ni sus 
«anhelos de justicia, no queremos tampoco 
encerrarlo en un nuevo dogmatismo o crear 
una nueva secta, sino ampliar su significa-
do y darle un concepto más ajustado a la 
verdad científica con respecto a la perso-
nalidad humana, a la justicia, y a la finali-
dad social, que no consiste ésta solamente 
en proporcionar goces efímeros para la vi-
da presente, sino también en proporcionar 
a los seres humanos el medio de superarse 
moral y espiritualmente, no tomando la vi-
da presente como un fin en sí mismo, sino 
como un medio para alcanzar un fin supe-
rior. La existencia humana es una lucha 
incesante, un eterno bregar por un fin in-
dividual o social, que tendrá un término, o 
con la desaparición del individuo o con 
la desaparición de la sociedad: y es un ab-
surdo y una loca utopía pretender que el 
hombre ‘‘llegará a dominar las fuerzas de 
la naturaleza”, cuando, a fin de cuentas, 
no es, en el concepto social-materialista. 
más que un accidente de la materia organi-
zada al azar, y que desaparecerá del plane-
ta. o con el planeta, que habita, sin dejar 
siquiera rastros de su existencia. Este pen-
samiento no tiene nada de optimista ni de 
alentador para la lucha por un ideal, aun-
que, de corresponder a la verdad, habría 
que aceptarlo con todas sus fatales conse-
cuencias. Pero la verdad es muy otra y 
habla muy en favor (con la elocuencia de 
los hechos) del concepto espiritualista.

Los espiritistas, al luchar por el adveni-
miento del Socialismo, no creen que éste 
sea una forma estática de la sociedad, pero 
su concepto dialéctico ni es el de Hegel ni 
el de Marx, sino que abarca el espíritu y 
la materia, el mundo objetivo y el mundo 
subjetivo o espiritual; pero en vez de su-
bordinar éste a aquél, prueba, con hechos 
evidentes, que el mundo de la materia es-
tá subordinado al mundo del espíritu y 
que la sociedad, lejos de ser ‘‘arrastrada fa-
talmente” por los hechos económicos (La- 
fargue), son los hechos económicos, la es-
tructura económica de la sociedad, la que 
cede poco a poco y en último término a la 
acción más o menos consciente y volunta-
ria del espíritu, que es, en último análisis, 
el que crea la economía y la acondiciona a 
una finalidad progresiva y siempre en re-
lación a las nuevas necesidades materiales 
y espirituales que se crea en su desarrollo y 
en su grado máximo de comprensión.
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EL ATEISMO MATERIALISTA

Es el materialismo un positivismo in-
consecuente. que después de declarar que só-
lo se pueden conocer hechos y que, por lo 
tanto, es incognoscible lo absoluto, preten-
de confundirle con la materia. Tal, por con-
siguiente, en los errores que caracterizan 
a todo el positivismo.

El positivismo ontològico, como el crí-
tico, parte del equivocado supuesto de que 
la observación es la fuente única de cono-
cimiento y de que todo conocimiento parte 
de la sensación como génesis obligado. 
Acerca de estas afirmaciones hemos expues-
to alguna, objeción en otro lugar (1)- Pe-
ro hay otro principio común a todos los 
positivistas. Este principio es el devenir.

La evolución es para el positivismo una 
integración de materia acompañada de una 
disipación de movimiento, durante la cual 
la materia pasa de una homogeneidad inde-
finida, incoherente, a una heterogeneidad 
definida, coherente y durante la cual tam-
bién el movimiento contenido sufre una 
transformación análoga.

No es, pues, el devenir lo que parece en 
buena lógica que se refiera. Los seres tie-
nen la propiedad de realizar progresiva-
mente su esencia y naturaleza en concretas 
posiciones y determinaciones sucesivas, pa-
ra lo cual es necesario que, cuando aparece 
una, otra desaparezca, y así llegue a ser lo 
que antes no era, constituyendo serie por el 
enlace de urta y otra fundada en la identi-
dad del ser en que se verifica. No; la evo-
lución es concepción absoluta; es la idea es-
peculativa del devenir hegeliano, elevada a 
principio comprobado en la experiencia; 
es idea que abarca todo lo cognoscible; es 
principio absoluto y fuente de toda reali-
dad, que rige los fenómenos todos de la vi-
da y se opone a concebir el orden del cos-
mos más que como una resultante de ante-
cedentes cronológicos.

Pero ¿es que siendo el mudar una propie-
dad, puede concebirse sin algo que en esta 
propiedad se dé? ¿Es que se pretende decla-
rar inmutable el mudar? ¿Es que por el he-
cho de sujetar el átomo o la célula a un 
largo proceso, a una indefinida evolución, 
deviene lo que no era in potentia? ¿No se 
ha hecho observar que si la evolución es, 
más que ley real de los fenómenos, percep-
ción general de éstos por la inteligencia, es

por Antonio Zozaya

inevitable, de consecuencia en consecuencia, 
un idealismo subjetivo? ¿Es acaso, la evolu-
ción, algo más que un principio inductivo 
apoyado en supuestos que previamente se 
declara incognoscible?

El hábito y la herencia, explican a juicio 
del positivismo, cómo el hombre puede re-
gir su voluntad y pensamiento, pero no su-
primir estas propiedades, siendo como es 
impotente para mudar su naturaleza propia 
ni la de los demás seres; pero cada cual sa-
be que puede substraerse a las imposiciones 
del hábito y la herencia y, sobre ellos, afir-
mar su personalidad.

Requiere el hábito, como la herencia, ser 
explicado en algún fundamento que exceda 
de la observación y ambos suponen la iden-
tidad del sujeto que recoge ésta y adquiere 
aquél.

Parecía natural que todo aquel que po-
sitivista se llama (y el materialismo es una 
forma del positivismo) viniera obligado a 
no admitir, a ejemplo de Didimo, sino 
aquello que comprobado estuviera; a nada 
admitir sin pruebas; mas basta fijar la 
atención en las afirmaciones de la llamada 
ciencia positiva, para convencerse y aún 
adquirir la certidumbre de que tan hipoté-
tica es la concepción de A. Comte, so-
bre los tres estados, como la de Bagehot 
acerca de las leyes sociales, como la de 
Hoeckel referente al determinismo, como la 
de Spencer, en lo que llama integración de 
la materia. La materia no es claramente de-
finida por el materialismo moderno, como 
no lo fué por Buchner ni por Moleschott: 
nada explica cómo la materia primitiva-
mente dispersa y sin vida, ha podido engen-
drar la vida; cómo ha pasado de ésa homo-
geneidad indefinida, incoherente, a una he-
terogeneidad definida, coherente, sin más 
que una disipación de movimiento. Cier-
tamente, si se hubiera de exigir pruebas de 
todas las afirmaciones que implica la ley 
de evolución, se perdería quizá esa con-
fianza ciega que al positivismo se dispen-
sa. ¿Se ha resuelto, por ventura, que la fuer-
za es accidental a la materia y que no es 
ésta una concreción de fuerza más o menos 
inestable? ¿Ha explicado por fin el mate-

(1) V. La abstención positivista. 
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rialismo ¡o que es la materia, tiempo y es-
pacio, sin que entre lo definido en la defi-
nición no se de un concepto negativo? 
¿Ha visto y palpado alguien una célula, 
un átomo, ni menos ha examinado el pro- 
cesus de su evolución? ¿Se ha observado lo 
qué es un cristal y si es manifestación de 
vida o de muerte? ¿Se ha evidenciado el 
principio de la persistencia de la fuerza a 
que Mr. Delboeuf opone el de la fijación? 
¿Se ha explicado lo qué es una combina-
ción, una organización, una función? Se 
contestará afirmativamente, pero en este 
cunto, como en otros muchos, el materia-
lismo ha presentado dogmas, no teorías 
científicamente demostradas, y dognaa por 
dogma, el mejor es el que no se contradice. 
El campo de la observación es muy limita-
do e importa mucho no admitir, a los ouc 
de la especulación reniegan, como verdades 
observadas, hipótesis más o menos verosí-
miles, cálculos de probabilidades acerca de 
¡a materia, el movimiento, la célula, el 
tiempo y la vida, sin explicar claramente y 
con pruebas la vida el tiempo, la célula, el 
movimiento y la materia.

La ley de la evolución es una mera hi-
pótesis que. lejos de inducirse de los hechos, 
es formada a priori por una concepción 
fantástica de la realidad, y su elevación a 
un principio único, a concepción absoluta, 
está condenada por las nociones más ele-
mentales, por las más claras afirmaciones, 
por el buen sentido que concebir no puede 

que una cosa devenga lo que no era virtual-
mente por una evolución, que siendo la 
célula y el átomo físico principios pensa-
dos, que no realidades virtuales, no sean 
las cualidades de la célula, y los fenóme-
nos del átomo, debidos al lapso de tiempo 
que supone el proceso de la evolución, ni 
que el mudar puede ser ley inmutable y 
propiedad que de nada es propia.

Pero-hay más: con la evolución se intro-
duce como cualitativo un elemento de can-
tidad. que es el de la forma sucesiva del 
tiempo, alejando así indefinidamente la 
cuestión y refiriendo a la acción indiferen-
te del tiempo, toda virtud genésica. “La 
evolución, dice González Serrano (2), es 
ley formal que expresa el modo según el 
cual se suceden los fenómenos: pero la in-
diferencia dinámica del tiempo, se opone a 
que se considere la evolución como un poder 
productor, como una causa diferenciadora 
de Jo cualitativo de los fenómenos. La evo-
lución es. en suma, un nuevo formalismo.

El empirismo materialista es un dogma 
como otro cualquiera: pero aquellos que 
invocan el testimonio de las ciencias, de-
ben atenerse a su fallo. Pues bien, las cien-
cias naturales llevan camino de desvanecer 
todas las fantásticas concepciones del ma-
terialismo.

(2) V. La psicología fisiológica.

CANCION DEL PRESENTIMIENTO
por Humberto Margotti

Plantas salvajes del salvaje bosque, 
inocentes hierbas, pastos fragantes, 

¿Qué sois vosotros?
Parecéis los monjes de una larga letanía. 
Mas, ¿qué es vuestra verdura.
Vuestras ramas derechas, vuestras ramas

(torcidas, 
Vuestras hojas simétricas, vuestras flores 

(azules. 
Vuestro eterno lamento, vuestro oxígeno 

(santo, 
¿Qué sois, qué pensáis, quién vive en vues-

tros troncos? 
¿Sois duendes malignos disfrazados de bos- 

(que, 
Sois la castidad que el mundo no advierte, 
Sois los pregoneros de una mística nueva, 
O sois el alboroto, el abanico del viento?

¿Quién duerme o vela en vuestros brazos
(desnudos?

¿Algún divino espía sois del Gran Poder;
Alguien que acecha la hora para apresar al

(mundo?
Algo hay en vuestros troncos, algo tétrico

(y triste,
Algo que anhela, algo que sueña y despier-

ta...
Algo que vive... algo Dios mío... que pien-

(sa y no muere...
Algo qué piensa... algo Dios mío, que pien-

(sa en ser fiera. 
Paloma, águila, gacela y cordero.
Algo tan raro, algo gigante, algo divino 
Que dice en el viento de la noche profunda 
Como un eco sin eco, como ruido sin ruido: 
¡Yo quiero ser alma en el nombre de Dios!
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TOMAR LA VIDA COMO VIENE

El enunciado de esta conversación, no 
os revelará quizás la importancia real que 
el tèma abarca.

En principio, dará la impresión de que 
debemos dejarnos llevar pasivamente por la 
corriente de la vida. Sin embargo- no hay 
nada de eso; pues me refiero a personas 
que sienten la intensidad de la vida y tra-
tan de lanzarse en medio de sus actividades 
con un espíritu positivo de acción y reali-
zación de sus propias ideas.

Este tipo de personas, que podemos lla-
mar positivos, son los que la vida actual 
reclama con urgencia; y no aquel otro, 
acaso abundante, que contempla la existen-
cia con un criterio diletante, entregándose 
a sus aspectos más fáciles y banales, sin 
ofrecer seriamente su propia contribución a 
ella. Porque, hallándose dominados por su 
pequeño “yo”, no sienten toda la intensi-
dad y grandeza que significa la lucha por 
los aspectos más nobles y exaltados de la 
vida.

En cualquier país donde voy, siento en 
mí, de inmediato, un enérgico impulso de 
tentar, y de tentar con éxito, el entrar en 
contacto- con las necesidades vitales de ese 
país, cualquiera sean ellas y las condicio-
nes peculiares de aquel. Y entonces proce-
do a ensayar, o a tratar de comprender en 
la mejor medida posible, el medio de sa-
tisfacerlas. •

Ahora bien, si las gentes son egocéntri-
cas, esto es, si se ocupan con preferencia de 
sí mismo, y reducen todas las actividades 
de la vida a sus pequeñas preocupaciones 
en vez de llevar su atención hacia afuera, 
a las grandes realidades de la vida y a los 
grandes problemas que gravitan sobre su 
país, se encontrarán incapacitados, necesa-
riamente, para percibir las realidades de esa 
vida más amplia. Por esta razón es que he 
titulado a mi conversación, “tomar la vi-
da como viene”; porque si llevamos nues-
tra atención hacia afuera y contemplamos 
los problemas naturales de la existencia, 
tendremos mas tiempo de conocerlos y de 
servirlos en la medida de nuestra fuerza y 
según el grado evolutivo alcanzado.

En nuestro estado, debiéramos ser capa-
ces de reconocer que existen tareas que po-
demos realizar; y que debieran represen-

por G. Arunáalé

lar, para nosotros, la razón de ser de nuestra 
existencia.

Hay personas que. habiendo ya llegado 
al ocaso de sus vidas, han tenido la virtud 
de reconocer el objetivo esencial de ellas; 
y lo han tratado de realizar lo mejor posi-
ble. Pero en cambio, muchas otras perso-
nas, que constituyen el tipo corriente, pa-
recen vivir sin un objetivo-determinado. Es-
tos últimos, poseen pocas ideas y conceptos 
reflejados, en su mayor parte, de los que 
predominan en el ambiente en que viven. 
Y si vosotros entráis en contacto con ellos, 
no los sentís lo suficientemente definidos 
y precisos, en el sentido de perseguir un ob-
jetivo determinado.

Aquel primer tipo de personas, es el que 
nosotros necesitamos. Hombres que en el 
mundo de hoy, sean verdaderos jalones, 
bien templados para el mejor cumplimien-
to de sus elevados destinos.

¿Cuántos de nosotros somos así?
No tiene una importancia esencial para 

hacer jalones, las creencias o las ideas que 
alimentemos; sino el concepto que tenga-
mos de nuestra actividad, nuestra sinceri-
dad, nuestra sensación de entusiasmo y el 
fervor con que nos apliquemos a la obra.

Porque únicamente los entusiastas, como 
nos enseña acertadamente Emerson, son los 
capaces de realizar grandes cosas. Es verdad 
que es muy bueno ser equilibrado, ser 
tranquilo y medido; estas cualidades tienen 
su valor. Pero sobre ellas debe dominar el 
entusiasmo, que es algo así como el fue-
go de una hoguera.

Si no somos un volcán viviente, ello 
significará que nuestro período preparato-
rio no ha terminado aún.

A fin de que podamos convertinos en 
ese fuego viviente y comunicarlo al mundo, 
para ayudar a consumir sus escorias, tanto 
las de los individuos en sí mismos, como 
las del mundo externo, es indispensable 
que aceptemos la vida tal como ella viene.

A ese respecto, voy a someter a vuestra 
consideración, dos insinuaciones. La pri-
mera, que la vida, tal como se nos presen-
ta, es la vida que nosotros mismos nos he-
mos hecho; y la segunda que esa vida es 
la que necesitamos.

Si podéis aceptar como verdades estos dos 
principios, probablemente seréis capaces de
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SOC. “CONSTANCIA". — El 9 de 
febrero festejará en el amplio salón “Las- 
salle”, esta Sociedad hermana, su 56" ani-
versario.

Los espiritistas han sido invitados es-
pecialmente a concurrir a la reunión de re-
ferencia, por lo que vaticinamos un éxito 
completo, que corone así los trabajos de 
otro año dedicado al ideal, con tesón y . 
amor a la causa.

La C. E. A. por su parte se adhiere al 
acto y hace llegar a todos los componen-
tes de la Sociedad “Constancia” un sin-
cero saludo fraternal, deseando'que él hüé"-" 

vo año de vida sea prodigó de iniciativas 
en favor de la doctrina que nos hermana.

SOC. “JUANA DE ARCO". — Esta 
Sociedad confederada, efectuará el 11 de fe-
brero próximo, un festival artístico y dan-
zante, en su local social. Un variado pro-
grama señala la preocupación de los diri-
gentes para mayor éxito de la fiesta. LA 
IDEA se adhiere al nuevo aniversario que 
festeja la Sociedad y hace votos para que 
los correligionarios concurran a la misma, 
con lo que estrechamos lazos fraternales e 

■ intensificamos la obra.

hacer otras dos cosas, a fin de encarar lo 
más prácticamente posible la vida, tal co-
mo ella viene. Estas dos cosas, son: pri-
mero, tratar las cuestiones de la vida con 
espíritu de reverente acatamiento; y segun-
do, con espíritu de alegría.

Estas ideas son extrañas para mucha 
gente, porque no han pensado claramente 
en las cosas. Y están terriblemente confun-
didas con los problemas de la fatalidad y 
del libre arbitrio, como también con las 
cuestiones relativas al sufrimiento y a la 
simpatía.’ Esto a su vez. es debido a que se 
han echado en olvido las antiguas verda-
des relacionadas con la reencarnación.

Todos los problemas relativos al dolor, 
son a su vez tan mal comprendidos y apli-
cados a la vida, que llega gradualmente a 
constituir uno de los más grandes obstácu-
los de la vida. La gente se dice: “¿Cómo 
es posible que contemplemos con reveren-
cia las dificultades, los sufrimientos, y los 
desengaños?" O en el caso de llegar a con-
templarlos reverentemente, ¿cómo es posi-
ble que los aceptemos con alegría?

Con estas preguntas, hemos entrado en 
un orden de pensamientos que nos dificulta 
pensar con claridad/ Y ya que no he de 
tener el tiempo necesario para desarrollar 
el tema en debida forma, por cuanto se re-
laciona con toda la cuestión del dolor, me 
voy a permitir indicaros la obra de un gran 
filósofo inglés, que ha tratado el tema en 

una forma clara y definitiva. Me refiero 
a la obra “The valué and destiny of tle 
individual", por el profesor Bradley.

Este autor ha recordado aquella hermo-
sa expresión del poeta Keats, que el mun-
do entero está empeñado en la tarea de for-
mar almas. Esta es la obra del mundo, ha-
cer almas. Y ésta tarea envuelve muchas 
perspectivas y procesos; procesos que son 
de sufrimiento y de alegría: y que según 
el profesor Bradley, cuando aparece el do-
lor, lo hace para denunciar un obstáculo 
de cualquier naturaleza, o la ignorancia de 
algo, o la presencia de una obstrucción.

En éstas condiciones, el dolor, la ansie-
dad, la aflicción, la calamidad, se presen-
tan al individuo, diciéndole: “Hasta acá 
puedes llegar, si gustas, pero no más”.

De este modo, uno empieza a compren-
der que én'el sufrimiento hay un doble as-
pecto. Primeramente, la lección que apren-
demos. si contemplamos cara a cara los vi-
tales procesos de la vida y tratamos de com-
prender la lección, que su dolor o alegría 
contienen. Y segundo, que hay en ello, una 
oportunidad que debe ser aprovechada. Y 
pocos son los que se ponen frente a él, di-
ciéndose: “¿qué es esto?, ¿qué significa es-
to?, ¿qué puedo aprender de esto?"; adop-
tando para ello la actitud que proviene de 
la convicción de que el objetivo esencial 
del mundo es hacer almas.

(Continuara.).
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VOCES AMIGAS. — Son numerosos 
los correligionarios que nos han hecho lle-
gar felicitaciones para el señor Manuel S. 
Porteiro, constante colaborador de LA 
IDEA.

Por otra parte, hemos recibido del mis-
mo la carta que va a continuación, que 

mucho nos place publicar. Entendemos que 
la prensa espirita debe poner sus páginas a 
disposición de todas las ideas noblemente 
defendidas, con lo que probamos profesar 
un ideal eminentemente, renovador, justi-
ciero e igualitario. La carta a que hacemos 
referencia dice así:

Sarandí, enero de 1933

Sr. Presidente de la Confederación Espiritista Argentina.

Independencia 1254 — Buenos Aires.

Estimado correligionario-.
Tengo el agrado de dirigirme a usted, y por su intermedio a la honorable 

Mesa Directiva, expresándoles mi satisfacción por las felicitaciones que nuestros 
estimados correligionarios señores Mariano Rango D’Aragona y Firmo Bercet- 
che. me envían desde Río Janeiro y de ésta, por el artículo intitulado “Fascismo 
y Comunismo”. publicado en LA IDEA y a las cuales la dirección de la C. E.
A.,  une sus palabras sinceras de asentimiento y estímulo.

Si esas felicitaciones y frases de aliento tienen para mí un valor estimable, 
por venir de personas que figuran en las primeras filas del Espiritismo y cuya 
penetración ideológica y responsabilidad les autoriza a emitir un juicio crítico; lo 
tiene, mucho más, desde que el artículo en cuestión fué rechazado por una de 
nuestras más acreditadas revistas espiritistas, de la que el señor Mariano Rango 
D” Aragona es asiduo colaborador.

Sería de gran eficacia para nuestra orientación ideológica, en los momen-
tos que corren, la publicación de artículos y apreciaciones de la índole de los 
que nos ocupa; con ello se evitaría que algunos espiritistas, bien intencionados, 
sin duda, cayesen en lamentables confusiones, usando indebidamente “camisa 
parda”, como distintivo espirita y literario y esperando que las “brigadas de cho-
que” del fascismo, en su santa cruzada contra los hambrientos e idealistas, reali-
cen (sobre la explotación y la injusticia que defienden) la “sociedad espiritua-
lista” ...

L.a  felicitación del señor D’Aragona es un signo saludable del Espiritismo: 
es una voz más que se une a nuestra propaganda en pro de los grandes ideales 
humanos, a los que no puede ser indiferente ningún espiritista de verdad. Pero 
esa felicitación más que a mí. corresponde a LA IDEA, al órgano de la C. E. A., 
a su Dirección que. dejando prejuicios, intereses creados y temores, dió cabida a 
mi artículo. En nombre de LA IDEA y de mi parte, agradezcan al señor D'A- 
ragona sus sinceras felicitaciones.

Afectuosamente les saluda.
Manuel S. Porteiro.

SOC. JOSE GUTIERREZ. — En la 
Asamblea realizada por esta Sociedad her-
mana, con fecha 17 de diciembre ppdo., 
resultaron electos para formar la M. D. del 
próximo período, los siguientes: Presiden-
te: Sr. Angel Colombo; Vice: Sr. José 
Jaínardo; Secretario: Sr. Santiago Fras-
chetta; Pro: Sr. Juan Mangione; Tesore-
ro: Sr. Luciano Ramos; Pro: Sr. José Fer-

nández; Vocales: señores Domingo Bian- 
chi, Vicente Daldio, Santiago Grande, Ca-
milo Fernández; Bibliotecario: Sr. Anto-
nio Fraga.

Hacemos votos para que las nuevas 
autoridades tengan éxito en todos sus tra-
bajos y continúen con entusiasmo la obra 
de difusión del ideal Espirita.
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CLAUDIO VIAND. — Con fecha 25 
de diciembre ppdo., desencarnó el estimado 
correligionario Sr. Claudio Viand.

Ocupó el señor Viand el cargo de Presi-
dente de la Confederación Espiritista Ar-
gentina, demostrando durante el tiempo 
que duró en sus funciones, un amplio espí-
ritu de tolerancia y comprensión que le 
valieron la simpatía y afecto de todos los 
que le conocieron. Su sencillez y amable 
trato hizo que contase en todo momento 
con el apoyo de los correligionarios que 
junto a él luchaban en la C. E. A. en pro 
del ideal espirita.

Asimismo fue socio de las Sociedades 
“Constancia” y "Hacia la Perfección , ha-
biendo desempeñado cargos en la M. D., 
conquistando el aprecio de todos sus con-
socios.

Debió sufrir una larga y dolorosa en-
fermedad, soportando con resignación, co-
mo corresponde a idealistas, los momentos 
más crueles.

Numerosos correligionarios concurrieron 
al sepelio de sus restos, encontrándose re-
presentantes de las Sociedades "Hacia La 
Perfección”, "Constancia” y de numerosas 
instituciones afiliadas a la Confederación. 
Esta última estuvo representada por el Vi- 
ce Presidente, señor Felipe Gallegos y el Se-
cretario, señor S. Bossero.

Hacemos llegar a sus familiares nuestros 
sinceros votos, deseándoles sepan soportar 
esta separación, impuesta por las leyes na-
turales de la existencia, y que el conoci-
miento de la inmortalidad del alma sea 
un lenitivo a los pesares que origina la par-
tida de un espíritu al espacio.

CENTRO “AMOR Y CARIDAD”.— 
Comunicamos a nuestros correligionarios, 
que en la Asamblea efectuada por este Cen-
tro confederado, con fecha 8 de enero, se 
procedió a elegir la C. D. (por mitad), la 
que quedó constituida en la siguiente for-
ma:

Presidente: Sr. Benedicto Alonso; Vice: 
Sr. José Fraga; Secretario: Sr. Angel Spa- 
da; Pro: Sr. José Cabito; Tesorero: Sr. 
Fermín Pérez; Pro: Sra. Jerónima D. de 
Pérez; Vocales: Sras. de Lucía de Cavala- 
ro, Carmen de Molina, Emma de Torres y 
Mercedes de Vasalo; Vocales suplentes: Sr. 
Josp Guell y Sra. Ana de Spada.

Deseamos que estos compañeros sigan 
con cariño trabajando por la noble doc-
trina que nos hermana.

SOC. “LA SALUD’’. — En Asamblea 
General estos amigos procedieron a reno-
var la C. D., recayendo los cargos en los 
siguientes:

Presidente: Sr. Rafael Jurado: Vice: Sr. 
Vicente Postasi; Secretario: Sra. Areolinda 
V. de Battione; Pro: Sr. Francisco Julia-
no: Tesorero: Sr. Santiago Puertas; Pro: 
Sr. Francisco Llusa; Vocales: Sres. Balta- 
zar Sánchez y Vicente Barba.

Al felicitar a la nueva C. D.. formulamos 
votos sinceros del mayor éxito en los tra-
bajos que verifiquen, esperando sigan con 
renovados bríos la senda que se han tra-
zado.

SOC. “AMPARO, ESPERANZA Y 
CARIDAD.” — En la Asamblea efectua-
da por los componentes de esta Sociedad, 
resultaron electos para constituir la C. D. 
los siguientes correligionarios: Presidente: 
Sr. E. Martelli: Vice l9: Sr. S. Parodi; Vi- 
ce 29: Sr. L. Monti; Secretario: Sr. A. 
Borgia; Pro l9: Sr. N. Cardini; Pro 29: 
Sr. F. Simone; Tesorero: Sr. E. Menéndez; 
Pro: Sr. A. Parodi; Vocales: Sres. F. San- 
tarcangelo, J, Luongo, G. Canaris y C. 
Groppa.

Por otra parte, nos comunican de esta 
Sociedad hermana, haber trasladado su 
Secretaría a la calle Gral. Venancio Flo-
res 4424. Capital. Esperamos de estos 
amigos continúen con el entusiasmo que 
han demostrado hasta la fecha la obra em-
prendida e intensifiquen por todos los me-
dios la propaganda del ideal en el radio que 
se han trazado.
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SOC. “DONCELLA DE ORLEANS" 
— El día 8 de enero de 1933 a las 19 ho-
ras. esta Sociedad Confederada en su sede 
social, calle Tellier 763, festejó el 89 ani-
versario de su fundación, con numerosa 
concurrencia de correligionarios y simpati-
zantes, estando representadas la Confede-
ración Espiritista Argentina, y las Socie-
dades: Benjamín Franklin; Luz, Justi- 

violines y dirigido por el Sr. Luis Alijaldo; 
Poesía, Demartina y Decristóbal. por la ni-
ña Juana Galasso: Amor, por la niña Rita 
Galasso; Vida, por la Srta. Graciana Vec- 
chio; varios números de canto y guitarra, 
por los aficionados Benito Arretondo y Ra-
fael de la Barcena: el aplaudido dúo có-
mico Mida-Nato: precoz cantor B. L. Rus- 
so . Se puso también en escena la comedia

Un pasaje de la comedia “Partida ganada"

cia y Caridad; Hacia la Perfección; Amalia 
Domingo Soler, Juana de Arco y Providen-
cia. 'Abrió el acto con breves palabras el 
Presidente de la Sociedad, señor Francisco 
Galasso y lo siguió el señor Felipe Galle-
gos, en representación de la Confederación 
Espiritista Argentina. A continuación se 
desarrolló el siguiente programa: Himno 
Espiritista, cantado por el coro mixto de la 
Sociedad, acompañado por un conjunto de

SOC. “AMOR V PAZ ’. — Esta Socie-
dad, cuya Secretaría funciona en esta Ca-
pital, calle White 722, solicitó oportuna-
mente afiliarse a la Confederación. Después 
de llenados los requisitos de práctica y 
puestos sus dirigentes al tanto de la obra 
que deben desarrollar y la labor a secun-
dar en la C. E. A., quedó afiliada tam-
bién la Sociedad de referencia, a la que 
hacemos llegar nuestros saludos fraterna-
les.

Esperamos que los correligionarios in-
corporados presten todo su apoyo a la C.
E. A., para poder así, unidos y fuertes, des-

en un acto y un cuadro “Partida Ganada ’, 
inerpretada por las señoritas M. P., Delia 
Maffia, Juana Amadeo y señor Vicente 
Sacomanno, finalizando con un baile fa-
miliar. que se prolongó hasta la madru-
gada del día siguiente.

Felicitamos a esta Sociedad y deseamos 
prosigan con entusiasmo la obra empren-
dida.

arrollar una intensa labor doctrinaria, que 
deberá hacerse sentir en todo el país.

Adelante, pues, a luchar con ánimo y en-
tusiasmo son nuestros deseos para los es-
piritistas de “Amor y Paz’’.

SOC. “EL SENDERO“, de San Jus-
to. — Esta sociedad espiritista una vez lle-
nados los requisitos de práctica, quedó in-
corporada a la Confederación, viniendo así 
a sumarse a las otras entidades que agrupa-
das en la C. E. A. luchan con entusiasmo 
en pro del ideal.

Estamos seguros que los compañeros de 
“El Sendero’’ secundarán con eficacia la la-
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bor que despliega la C. E. A.
Hacemos votos por la prosperidad espi-

ritual y material de esta nueva sociedad in-
corporada y hacemos llegar por interme-
dio de LA IDEA, el saludo cordial de to-
dos los espiritistas afiliados.

SOC. "LA FE". — Esta Sociedad her-
mana, nos comunica la realización para 
el día 18 de febrero de una fiesta a verifi-
carse en los salones de la Asociación 25 de 
Mayo, situada en la calle Venezuela 3989.

El programa confeccionado, variado y 
ameno, satisfacerá, sin duda, a los numero-
sos correligionarios que concurrirán al fes-
tival.

LA IDEA se asocia al aniversario de la 
Sociedad “La Fe”, e invita a todos los es-
piritistas a contribuir con su presencia al 
éxito de la misma.

Por entradas, programas y datos, pueden 
dirigirse a la Sociedad mencionada, calle 
Garay 2471 .

, SOC. BENJAMIN FRANKLIN. — 
En la Asamblea realizada por los asociados 
de la sociedad mencionada el 28 de enero 
ppdo., procedieron a renovar la mitad de 
los miembros de la C. D., quedando en de-
finitiva constituida las autoridades para es-
te año en la siguiente forma:

Presidente: Sr. F. Gallegos: Vice l9: Sr.
H. Brinzoni; Vice 2°: Sr. M. Sáenz; Vice 
39: Sr. R. Fernández; Secretario General: 
Sr. C. Givone; Pro l9: Sr. P. Normando; 
Pro 29: Sr. J. Bergamino; Tesorero: Sr.
F. Gómez; Vocales: Sres. J. Manzanelli. 
O. Gala, J. de Lúea, F. Gallegos (h.), J. 
Boffa, A. Savero, P. Cilano y C. López.

Hacemos votos de prosperidad creciente 
para la Soc. “Benjamín Franklin”, y de-
seamos un año de intensa labor en pro de 
los ideales que nos hermanan.

SOC. "ORIENTACION", de Mendoza. 
Con motivo de la visita realizada por el 
Sr. Nicolás Colucci, afiliado a esta Sociedad 
hermana, hemos tenido oportunidad de 
departir con el mismo, cambiando impre-
siones sobre la marcha del Espiritismo en 
la provincia andina. Con placer constata-
mos los progresos que realizan en esa pro-
vincia, así como los esfuerzos intensos del 
Sr. M. Tellechea, Presidente de la institu-
ción de referencia, para propagar el ideal en 
su faz científica y moral, de acuerdo a sus 
verdaderos postulados.

Hacemos votos para que sigan constan-
tes por la senda trazada y que pronto vea-

mos a los compañeros de “Orientación”, 
ocupando un puesto en las filas de la Con-
federación.

BIBLIOGRAFIA
¡Somos Responsables!, editado por la 

Sociedad “Hacia el Progreso” de Lobería,
F. C. S.

Este pequeño libro es un libro útil para 
los actuales momentos de la vida de los 
pueblos, al delinear en sus páginas el ver-
dadero itinerario moral que cada dudada-- 
no debe escoger con el fin de engrandecerse 
y superarse.

En la sencillez de sus páginas, esto es, en 
el estilo sencillo con que ha sido escrito, se 
encuentran apuntados los esbozos más for-
midables de la Filosofía Moderna, tal co-
mo el problema de la inmortalidad del al-
ma, llevando al comienzo de cada capítulo, 
un hondo pensamiento de los investiga-
dores más célebres de la Doctrina Espiri-
tista, que despertará, necesariamente, la 
atención de los lectores más escépticos.

Sin duda alguna, este pequeño libro con-
tribuirá con su grano de arena en la no-
ble lucha que es, como el de sacudir a las 
conciencias dormidas. Además, es el fruto 
de espíritus inquietos, que se desvelan por 
el mejoramiento social, como asimismo 
una muestra de la orientación ideológica 
de los que trabajan en la institución edito-
ra; tras de ser también un ensayo de lite- 
tura espiritista, ya que en este sentido tan 
poco se hace. La literatura, opinamos, de-
biera ser uno de los principales factores 
por el cual las sociedades espiritistas traba-
jasen denodadamente, cuidando en sus es-
critos — como tantas veces se ha hecho — 
de no caer en vergonzosos errores que al 
final hacen aparecer como responsable al 
Espiritismo: realizar ensayos de Crítica, 
Teatro, Poesía, etc., con el noble fin de 
is plasmando en el alma de los adeptos, un 
verdadero concepto del Arte en relación con 
la dialéctica espiritista.

“¡Somos Responsables!” merece sea leí-
do con atención; no es un folleto más del 
inmenso montón, sino los claros preceptos 
ideológicos de un grupo de hombres que 
sienten en forma prístina, al ideal espiritis-
ta, libre de esas fantasías dogmáticas, y es-
tá libre de ser tildado como el fruto de es-
píritus que militan en una religión de ritos 
y fetiches.

Felicitamos sinceramente a sus editores, 
haciéndoles llegar nuestra voz de aliento pa-
ra la realización de nuevas obras como la 
que comentamos.
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ALCIRA. — Siempre es de admirar el sacrificio que ello exi- 
je. (Pausa.) ¿Está usted tranquilo ahora sobre los suyos 
Ernesto? (Con un poquito de intención').

ERNESTO. — Sí. señorita. Al menos, tienen el pan asegu-
rado.

ALCIRA. — Es necesario que se preocupe algo por usted mis-
mo también. Yo me permito decirle esto en nombre de 
nuestra sincera amistad y supongo que usted sabrá inter-
pretarme.

ERNESTO. — Sí. Es muy cierto. Yo no soy hombre ambi-
cioso, pero. . algo deseo aún; algo desea mi alma... (En 
este momento que la confesión pugna por salir de sus la-
bios, aparece por el foro Juanita. Se nota en su rostro 
una profunda tristeza que revela el estado de su espíritu.)

ESCENA XVI
ALCIRA, ERNESTO y JUANITA

JUANITA. — Buenas noches.
ALCIRA. — ¡Querida Juanita! ¿Cómo estás?
JUANITA. — Bien. ¿Y tú?
ALCIRA. — Mira. Te voy a presentar al señor Díaz Cortés, 

administrador de la estancia en Sagastume. Mi prima Jua-
nita.

ERNESTO. — Es un placer para mí el conocerla, señorita.
JUANITA. — Mucho gusto. ¿Está tu hermana?
ALCIRA. — Sí, la llamaré.
ERNESTO. — Yo voy a retirarme. Vendré en otro momento 

para hablar con Don Sebastián.
ALCIRA. — Como quiera. No olvide que mañana estaremos 

de fiesta y que no debe faltar.
ERNESTO. —Es verdad. (A Juanita) A sus órdenes, señori-

ta. (A Alcira) Hasta mañana.
JUANITA. — Adiós.
ALCIRA. — Hasta mañana. (Ernesto se va por el foro).

ESCENA XVII
JUANITA y ALCIRA. A poco ISABEL

ALCIRA. — Supongo que ella estará en su cuarto. Voy a ver.
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(Entra en la primera izquierda y sale en seguida con Isa-
bel).

ISABEL. — ¡Hola. Juanita! ¿Has resucitado al fin?
JUANITA. — Ya me ves. Vengo a hablar contigo de un asun-

to importante.
ISABEL. — Como no. Siéntate.
ALCIRA. — Me disculparás Juanita; pero tengo algunas cosas 

que hacer por allá dentro.
JUANITA. — Por mí, ve no más. 
ALCIRA. — Adiós; besos a tío.
JUANITA. — Adiós. (Alcira se marcha por la segunda iz-

quierda) .
ESCENA XVIII

ISABEL y JUANITA

ISABEL. — Vamos a ver; ¿de qué se trata?
JUANITA. — He venido a consultarte sobre una resolución 

que he tomado, aunque sé que a ti te va a disgustar; entrar 
en un convento, donde me aislé para siempre del mundo y 
sus engañosas promesas de felicidad. Después de la situa- 
sión ridicula en que he quedado por causa de ese canalla 
de Recalt, no me queda otro camino.

ISABEL. — Pero ¿qué es exactamente lo sucedido entre vos-
otros? Porque yo no estoy bien enterada.

JUANITA. — Papá tenía muy malos informes de él y para 
ver hasta dónde eran ciertos, lo llamó una tarde y le pre-
guntó con qué medios contaba para cuando nos casásemos. 
Recalt daba vueltas al asunto sin contestar a su pregunta, 
hasta que al fin confesó que dinero no tenía,' pero que lo 
que yo llevase al matrimonio sería suficiente para nuestras 
necesidades. Papá entonces le hizo creer que mi parte en 
la fortuna de tía Eulalia era administrada por él mismo y 
lo sería mientras viviese. Esta revelación le puso de mani-
fiesto. Dejó de venir y me mandó una carta, en la que sin 
razones definitivas, decía que se consideba desligado de 
nuestro compromiso.

ISABEL. — ¿Y es cierto lo que se murmura de su probable ca-
samiento con Sofía Bell-Gambe?



LAS PRIMERAS GOLONDRINAS

JUANITA. — Sí. Eso es lo que me hace acudir a este recurso 
supremo, pues comprenderás que soy el blanco de las bur-
las de mis amigas, de cuantos me conocen, por la forma 
en que me dejó plantada.

ISABEL. — ¿Y tú quieres remediarlo encerrándote en un 
convento? Mira, Juanita, yo no puedo aplaudir tu idea 
No creo que tomando ese camino acabes con una situación 
difícil en la vida: al contrario, la harás más complicada y 
difícil aún. Además, tus costumbres demostraron siempre 
que no has nacido para la vida monástica.

JUANITA. — Es cierto: pero mi falta de inclinación natural 
no será un inconveniente para que me acostumbre a ello, 
ya que estoy decidida a dejar todo por la religión: así opi-
na también Monseñor Larrea, mi guía espiritual.

ISABEL. — Entonces, ¿a qué consultarme si tú y tu confesor 
lo tenéis ya resuelto?

JUANITA. — Quería saber tu opinión, oir tus razones, pues 
aún cuando militamos en bandos distintos, sabes que siem-
pre me gustó escucharte.

ISABEL. — Pues bien. Yo siento tener que decirte que no po-
sees el verdadero sentimiento cristiano. A Dios se va y se 
llega con una vida de humildad, caridad y amor fraternal 
en la tierra; pero tú, para mejor servirle, quieres abando-
nar el campo de acción que él te ha dado: quieres huir co-
bardemente de la lucha, del demonio, del mundo, como re-
za tu catecismo. ¿Crees, Juanita, que Dios premia al que 
huye del puesto que se le ha señalado, por temor a ser ven-
cido? ¿No observas que en la vida todo es lucha y que el 
progreso y el bienestar no se adquieren de otro modo?

JUANITA. — En el claustro se hace vida de abnegación y sa-
crificio, rezando por los que sufren y adorando a Dios en 
cada momento.

ISABEL. — Dios no necesita para su gloria la constante adora-
ción nuestra. Y, ¿cómo puede él estar satisfecho de que te 
limites a rogar por tus hermanos, cuando tienes salud y 
fortuna para descender a dónde se sufre y prodigar consue-
lo y amor a los desdichados? ¿Qué es mejor, según tú: ro-
gar por los que sufren o hacer lo posible para evitarles ese
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sufrimiento?
JUANITA. — Olvidas que son muchos los caminos que con-

ducen a la felicidad eterna.
ISABEL. —Ese argumento no debe salir de boca de una católi-

ca, pues para ustedes no hay otra vía que la Iglesia. Con-
véncete, Juanita: hacer lo que quiensas es querer engañarte 
tú y engañar a Dios.

JUANITA. — Es que, debo confesártelo: yo quisiera odiar a 
ese hombre, pero cada día que pasa lo amo más; no puedo 
borrarlo de mi corazón. Quiero por eso mismo huir del 
escenario donde él actúa y que no llegue a mis oídos que es 
feliz con otra mujer. Así, ofreciendo a Dios el sacrificio de 
enclaustrarme, estoy segura que me mandará consuelo y 
resignación para el resto de mi vida.

ISABEL. — Luego tú huyes, porque tu amor propio sufre al 
tener que vivir en una sociedad que ha sido testigo de tu 

___ desgracia.
JUANITA. — Si. Yo no quiero llegar a solterona porque para 

mí es el estado más despreciable en la mujer. Prefiero la 
muerte del claustro.

ISABEL. — La solterona es objeto de desprecio y burlas cuan-
do no sabe llevar su estado con dignidad. Serías criticada 
y menospreciada si te volvieses enemiga de las mujeres que 
han realizado sus aspiraciones formando un hogar tranqui-
lo y rodeadas de sus hijos, tan sólo porque tú no hubieras 
logrado esa dicha. Si tu vida no fuese un ejemplo de seve-
ra moral y austeras costumbres. Entonces sí, porque esa 
soltería es odiosa y repulsiva. Mientras tanto, no temas, 
Juanita. Tú sabes que te quiero como a una hermana. Pues 
bien, por ese cariño puro y grande yo te pido que no co-
metas la locura de encerrarte.

JUANITA. — Gracias, Isabel. Yo estimo en mucho tus pala-
bras, que, te aseguro, me dan consuelo,

ISABEL. — ¿Me prometes no hacerlo?
JUANITA. — No . . . Lo pensaré. Estoy tan agobiada que 

que no sé . . no sé. . .
(Continuará).
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